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			Una llama arde a medianoche. En una isla de los agrestes marjales Marram, una mujer joven sostiene un farol. Su largo cabello negro flota en la cálida y salobre brisa marina; la luz del farol centellea en la diadema de oro que le ciñe la cabeza y en el ribete dorado de las largas vestimentas rojas, las vestimentas propias de la reina del Castillo.


			La reina no está sola, la acompaña un anciano de cabellos canos, largos y ondulados, sujetos hacia atrás por una cinta de mago extraordinario. La túnica púrpura, exquisitamente bordada con símbolos mágicos le da un aspecto radiante. Se trata del primer mago extraordinario: Hotep-Ra.


			La isla en la que se encuentran es un antiguo puesto de escucha, y Hotep-Ra está escuchando con atención. Mientras permanece inmóvil como una estatua, absorto en algo muy lejano, frunce el entrecejo.


			–Lo que me temía –susurra–. Al final me han descubierto.


			La reina no entiende la Magia, pero la respeta porque una vez salvó la vida de su hija, y asiente con gesto triste. Sabe que eso alejará a Hotep-Ra de su lado para siempre.


			 


			 


			Media hora después la llama sigue ardiendo. La reina y Hotep-Ra han llegado a un paraje subterráneo, y la luz del farol ilumina una lisa pared blanca cubierta de brillantes columnas de jeroglíficos. La reina está buscando un símbolo. Pronto lo encuentra: un dragón inscrito en un círculo azul y dorado. Pone la mano encima del círculo y esperan. La reina ve como Hotep-Ra da vueltas al anillo que le ciñe el dedo índice de la mano derecha: un delicado dragón de oro que se muerde la cola, cuyo ojo es una rutilante esmeralda verde. El anillo es una magnífica pieza de orfebrería, pero lo maravilloso de él es la tenue luz amarilla que emite desde lo más hondo y reverbera en las sombras de la mano del mago.


			Y entonces, con un profundo y lento estruendo, la pared de jeroglíficos empieza a moverse, se desplaza hacia atrás para revelar, ante ellos, un espacio oscuro y vacío. La reina sonríe a Hotep-Ra, que le devuelve una sonrisa un poco tristona, y avanzan a la vez.


			La reina ilumina con el farol un par de columnas de flamante mármol blanco que se alzan en la oscuridad. Caminan despacio entre las columnas, por un suelo de mosaico de vivos colores –rojo, amarillo, blanco y verde–, hasta que por fin llegan a su destino. La reina le da el farol a Hotep-Ra, que lo sostiene en alto para que la luz ilumine a la criatura más hermosa que ha visto en su vida: la fiel nave Dragón.


			El casco de la nave Dragón, anchuroso y robusto, fue construido para surcar los mares, y Hotep-Ra lo había hecho dorar hacía poco tiempo. Esta –y el mástil con su velamen azul– es la parte inanimada del barco. El resto es un dragón vivo. Recogidas pulcramente a los lados del casco descansan las alas del dragón, unos resplandecientes pliegues verdes. La cabeza y el cuello constituyen la proa, y la cola es la popa. Mitad nave, mitad dragón, sola en la oscuridad de un antiguo templo subterráneo, duerme un sueño profundo del que despierta al abrirse la pared. Levanta la cabeza adormilada, arqueando el cuello hacia arriba como un cisne. La reina se acerca en silencio al dragón, con cuidado, para no alarmarla. El dragón abre los ojos, inclina la cabeza y la reina le rodea el cuello con los brazos.


			Hotep-Ra se queda atrás. Mira su nave Dragón, que descansa sobre el suelo de mosaico como si esperase a que el agua creciese y la llevara a tierras remotas. En realidad, eso es lo que había planeado para ella, llevarla en el último viaje de su edad anciana, pero ahora que sus enemigos han dado con él, Hotep-Ra sabe que debe dejar la nave Dragón oculta y a salvo en su escondite subterráneo, para impedir que descubran sus secretos. Hotep-Ra suspira. La nave Dragón deberá aguardar hasta el momento en que otro amo de dragones la necesite. Hotep-Ra no sabe quién será, pero sabe que algún día lo conocerá.


			La reina promete a la nave Dragón que regresará dentro de un año, Hotep-Ra no le promete nada; le da al dragón unas palmaditas en el morro, luego se da media vuelta y se aleja del templo a paso ligero. La reina corre tras él y juntos observan como la pared de jeroglíficos se vuelve a cerrar con estruendo.


			Caminan despacio por el pasadizo de arena que los lleva a una de las salidas ocultas cerca de un confín de la isla. Allí Hotep-Ra se quita el Anillo del Dragón. Para asombro de la reina, el mago arroja el anillo al suelo arenoso como si no significara nada para él. Se queda en el suelo donde su luz se va extinguiendo.


			–Pero… es tu anillo –susurra la reina conmocionada.


			Hotep-Ra le dirige una sonrisa cansada.


			–Ya no –le dice.


			 


			 


			La reina y el mago extraordinario regresan al Castillo; sin embargo, Hotep-Ra no parte enseguida: sabe que corre el riesgo de atraer a sus enemigos hacia todo aquello que él ama, pero antes quiere tomar medidas para proteger al máximo el Castillo y a su reina.


			Hotep-Ra engendra vías seguras que permitan a la reina visitar con total seguridad a la nave Dragón y otros lugares que son especiales para ella. Dota a la Torre del Mago de todo el poder mágico que puede conferirle y crea un sistema de búsquedas para los aprendices extraordinarios más brillantes. Cree que de ese modo seguirá recibiendo noticias del Castillo y podrá ofrecerles su consejo cuando lo precisen. Le pide a la reina que visite a su querida nave Dragón todos los años, el día del solsticio de verano, y en lo más recóndito de la muralla del Castillo crea la Casa del Dragón como un lugar donde la nave Dragón podrá descansar el día en que sea seguro para ella regresar al Castillo.


			Pero Hotep-Ra se ha quedado demasiado tiempo.


			Cuarenta y nueve horas después de que escuchara a sus enemigos acercarse, Hotep-Ra está en el embarcadero del Palacio, despidiéndose de la reina. El día es oscuro y tormentoso, y la lluvia que cae refleja el sentimiento de la reina sobre la partida de Hotep-Ra.


			La barcaza está preparada para conducirlo al Puerto, donde ya le aguarda un barco. Cuando Hotep-Ra se dispone a abordar la gabarra, resuena un trueno ensordecedor y la reina grita sobresaltada, pero no grita por el trueno, sino por lo que ve salir volando del negro nubarrón que pende justo sobre sus cabezas: dos maestros de las artes oscuras, los magos guerreros, Shamandrigger Saar y Dramindonnor Naarn. Los magos surcan el cielo dejando una estela de oscuridad tras sus mantos, extendidos como alas de cuervos, y mostrando bajo ellos una iridiscente armadura verdeazulada. Como dos inmensas aves de rapiña, los magos bajan en picado, sin apartar los penetrantes ojos verdes de su presa.


			Los enemigos de Hotep-Ra lo han encontrado.


			La última vez que dieron con él, la nave Dragón lo salvó, pero ahora sabe que tendrá que enfrentarse a ellos solo. Sin embargo, la reina tiene otros planes. Saca de su cinturón una minúscula ballesta y la carga. Y mientras Shamandrigger Saar y Dramindonnor Naarn descienden en picado con la intención de dar muerte a su presa, la reina dispara una flecha.


			La saeta alcanza a Dramindonnor justo debajo de la cuarta costilla del costado izquierdo. El mago oscuro se estrella contra el suelo y el embarcadero se estremece del impacto. Pero apenas hace una mueca y, cuando la sangre le empieza a manar del costado, Dramindonnor sella su corazón. Entre tanto, la reina ha vuelto a cargar la ballesta y está apuntando con la segunda flecha. A Hotep-Ra le entra pánico; sabe que la reina no tiene ni idea de a qué se está enfrentando. Extiende un escudo de seguridad alrededor de la reina, que no lo recibe con agrado, pero no antes de que dispare también a Shamandrigger en el corazón. El mago guerrero cae al suelo, pero también él se sella la herida justo a tiempo.


			Los magos se ponen en pie y la reina se aterra al ver que son enormes –tres metros de alto– y que empuñan las famosas varitas volátiles que Hotep-Ra le había descrito. Como máquinas en perfecta sincronía –uno dos, uno dos–, avanzan hacia el escudo de seguridad. Pronuncian una frase entre los dos.


			–Por esto…


			–… nosotros…


			–… te mataremos, a ti y…


			–… a tus descendientes.


			–Nunca…


			–… jamás…


			–… lo olvidaremos.


			Ante el ataque de las varitas volátiles, el escudo de seguridad de la reina empieza a fallar. Hotep-Ra coge su amuleto de volar y sale volando disparado, sabiendo que los magos le seguirán.


			Y eso es precisamente lo que hacen.


			En estos tiempos, el arte de volar aún no se ha perdido, pero es lo bastante raro como para dejar a los habitantes del Castillo paralizados, sobre todo si es un vuelo en el que combaten tres poderosos magos. Sin embargo, enseguida los espectadores echan a correr en busca de un techo donde guarecerse de los rayocentellas que caen y zarandean los edificios hasta los cimientos. Los habitantes del Castillo están cada vez más preocupados. Aunque algunos recuerdan una época en la que no había Torre del Mago ni mago extraordinario, han llegado a querer a Hotep-Ra. Ha sido un buen hombre y no hay problema pequeño que no haya resuelto con su Magia. Mientras miran alarmados desde las ventanas, su preocupación va en aumento. Dos magos contra uno, no es justo. Y parece que Hotep-Ra se está llevando la peor parte.


			Puede que Hotep-Ra esté viejo y ya no tenga tanta fuerza, pero sigue siendo inteligente. Atrae a los magos oscuros hacia la pirámide dorada que corona la cima de la Torre del Mago, donde se planta en precario equilibrio sobre la misma cúspide –un minúsculo cuadrado de plata–, para concentrar todo el poder mágico en un último ataque desesperado.


			Los magos oscuros ven a Hotep-Ra como un animal herido y acorralado. Se consideran vencedores y empiezan a urdir su hechizo de destrucción favorito. Vuelan alrededor de la pirámide, rodeando a Hotep-Ra en un círculo de fuego candente. Sin embargo, eso sirve a los propósitos de Hotep-Ra, que empieza a canturrear un largo y complicado conjuro creailusiones, cuyo sonido ahoga el rugido de las llamas de manera muy conveniente.


			Pero el círculo de fuego se acerca cada vez más y los dos magos oscuros acechan en el aire, esperando el momento en que el círculo le alcance y por fin el maleficio caiga sobre Hotep-Ra. Entonces se divertirán un poco con su enemigo, con la ayuda de una araña o dos.


			Hotep-Ra está llegando al final de su conjuro. El calor del fuego es abrasador; puede oler como se chamusca la lana de sus vestiduras y no aguanta mucho más. Para sorpresa de los magos oscuros, Hotep-Ra sale disparado a través del círculo de fuego, dejando una estela de llamas tras él. Grita la última palabra del conjuro creailusiones y se vuelve invisible.


			El creailusiones funciona a la perfección. Shamandrigger Saarn y Dramindonnor Naarn se contemplan el uno al otro con horror; en lugar de ver a su amigo, cada uno ve a Hotep-Ra y llega a la conclusión de que Hotep-Ra lo ha matado. Protegido por la invisibilidad, Hotep-Ra observa como, enloquecidos de rabia y pena, los magos oscuros se persiguen entre ellos por los tejados y salen del Castillo.


			A Hotep-Ra le gustaría abandonarlos a su suerte, pero sabe que debe asegurarse de que no vuelvan. Mientras sale volando detrás de los magos, Hotep-Ra oye un tremendo estruendo. Al mirar hacia abajo ve la cúspide de la pirámide de oro clavarse de punta en el patio de la Torre del Mago; el círculo de fuego la ha cortado como si fuera de mantequilla.


			Hotep-Ra sigue a los magos guerreros hasta el río Lóbrego, donde los observa luchar durante todo un día y toda una noche, en un combate tan igualado que ninguno logra ventaja alguna. Al final se persiguen frenéticamente en círculo cada vez más rápido, descendiendo en picado y volando a ras de agua hasta crear un profundo y oscuro remolino justo en la desembocadura del río. La fuerza del remolino es tal que arrastra a los magos, que chillan de ira mientras son engullidos.


			Hotep-Ra los sigue. Utilizando el arte oscuro de la suspensión bajo el agua (Hotep-Ra domina diversas artes oscuras, aunque normalmente prefiere no emplearlas), se sumerge en pos de los magos para acabar con ellos. Pero al llegar al fondo del remolino descubre que el vórtice ha atravesado el lecho del río y penetrado en una caverna de las antesalas de la oscuridad, un antiguo refugio de lo malvado. Hotep-Ra aparta a los magos de la entrada de las antesalas de la oscuridad; los magos se resisten, pero la desesperación da fuerzas a Hotep-Ra. Con la última energía que le queda tira de los magos hacia la superficie y emerge de las profundidades, como un tapón de corcho sale de una botella, arrastrando con él a los magos oscuros.


			La barcaza de la reina le aguarda. Lo ha seguido hasta el río Lóbrego y los remeros navegan en círculo mientras desde la proa la reina observa intranquila el remolino: sabe que Hotep-Ra está en algún lugar bajo las aguas. Cuando emerge, la reina se horroriza, lo único que alcanza a ver es a los dos magos oscuros.


			Hotep-Ra está ahora demasiado débil para mantener su Magia. Primero se desvanece el creailusiones y luego, la invisibilidad. Shamandrigger Saarn y Dramindonnor Naarn se ven el uno al otro por primera vez en veinticuatro horas, y luego ven a Hotep-Ra a su lado esforzándose por mantenerse a flote. Durante unos segundos, que se hacen eternos, los tres magos se miran entre sí desconcertados. Hotep-Ra sale del agua aferrado al amuleto de volar. Saarn y Naarn lo agarran de la túnica y un amasijo de magos aterriza en la cubierta de la barcaza de la reina.


			La reina sabe que Hotep-Ra está demasiado débil para ganar el combate. Se quita el anillo de oro mágico que él le había dado para protegerla de sus enemigos, un anillo al que solo un fuego puro alquímico podría destruir.


			–Enciérralos –le dice a Hotep-Ra ofreciéndole el anillo–. ¡Rápido!


			–Es tu anillo –susurra Hotep-Ra al devolvérselo–. Tú debes pronunciar el encierro. ¿Lo recuerdas?


			La reina asiente, claro que lo recuerda. ¿Cómo podría olvidar algo tan especial para ella? (En realidad, es la única Magia que la reina recuerda.)


			La reina empieza a recitar el encierro. Como la sombra de un eclipse, las palabras envuelven a los magos oscuros, que forcejean, pero están demasiado débiles para combatirla. Hotep-Ra escucha con inquietud cada palabra, aunque no tiene por qué preocuparse; cuando una reina se propone recordar algo, lo recuerda. Por fin la reina llega a la palabra clave del hechizo: «Hathor». Surge un rayo cegador de luz púrpura y la reina arroja el anillo en él. Cae la oscuridad. La reina pronuncia las siete últimas palabras del conjuro y en la última palabra, «encierro», el tiempo se suspende. Durante siete largos segundos el mundo se paraliza.


			Del interior de la negrura surgen dos bramidos de angustia, como los rugidos de unas bestias heridas. El aullido gigante de un huracán desciende sobre ellos, el fragor del viento ahoga los gritos de los magos del anillo y derriba a la reina y a Hotep-Ra sobre la cubierta. El viento los rodea tres veces y luego desaparece, dejando la barcaza de la reina destrozada, a los remeros postrados de terror y todo envuelto en un silencio sobrenatural, que se rompe por un delicado sonido metálico. Un anillo de oro con dos caras verdes aprisionadas en él cae sobre la cubierta y rueda hasta un charco de agua sucia.


			 


			 


			Cuando Hotep-Ra regresa a la Torre del Mago su antigua aprendiza, Talmar Ray Bell, le cuenta que la punta caída de la pirámide se ha encogido y no sabe por qué.


			Pero Hotep-Ra sí lo sabe. Sabe que ha escapado por los pelos a un temido maleficio oscuro. Un maleficio que no mata directamente al adversario, sino que reduce su tamaño para que se convierta en presa de las más terribles de todas las criaturas: los insectos. Se trata de un antiguo pasatiempo oscuro que consiste en poner a la víctima de semejante maleficio en una tela de araña y observar el resultado a través de una lupa. Hotep-Ra se estremece, le dan miedo las arañas.


			La minúscula punta de la pirámide de oro descansa en el fondo de un cráter más grande en forma de pirámide, es solo un destello dorado sobre la tierra roja del Castillo y sigue encogiéndose. Un grupo de nerviosos magos la custodian. (La Torre del Mago ha ido adquiriendo fama y ahora alberga a trece magos ordinarios.) Talmar Ray Bell baja al cráter, recoge la miniatura de la pirámide dorada y se la da a Hotep-Ra.


			Hotep-Ra detiene el maleficio. La pequeña pirámide, de un fulgurante oro que centellea al sol, descansa pesadamente en su mano. Hotep-Ra sonríe.


			–Tú serás la llave –le dice a la pirámide.


			 


			 


			Hotep-Ra vuelve a estar en el embarcadero del Palacio, despidiéndose de la reina. Esta vez no está solo. Talmar Ray Bell ha insistido en acompañarle, Hotep-Ra está tan debilitado por su vuelo con los magos oscuros que Talmar teme que no esté en condiciones de hacer el viaje solo.


			Hotep-Ra le da a la reina un regalo de despedida. Es un librito llamado Las normas de la reina. Tiene unas cubiertas de cuero rojo con cantoneras doradas y un intrincado cierre, y lleva estampado en relieve el dibujo de la nave Dragón. No es culpa suya que después de un milenio la cubierta se haga añicos, las páginas se despeguen y el encierro se pierda. Ningún encuadernador de libros, ni siquiera uno mágico, puede hacer que un libro dure eternamente. Pero los recuerdos perdurarán si se transmiten a través de generaciones.


			 


			 


			Hotep-Ra lleva la barcaza de la reina al Puerto, donde le aguarda un barco, y zarpan de inmediato. El mar está en calma y el sol brilla en el cielo. Hotep-Ra se pasa la mayor parte del tiempo en la cubierta, recogiendo recuerdos del aire libre y las brisas marinas para solazarse durante el largo período de reclusión que le espera en su destino final: La Casa de los Foryx.


			Cae la noche y el barco se aproxima a las encantadas y muy temidas Islas de la Sirena. Hotep-Ra ve las luces resplandeciendo desde los cuatro faros en forma de gato que rodean las islas. Espera hasta que la embarcación las deja atrás sin peligro y todos salvo él se han ido a dormir a los camarotes. Entonces, a la luz de la luna llena, Hotep-Ra lanza el Anillo de las Dos Caras al mar. Mientras se hunde en el agua, la luz de la luna le arranca destellos dorados y un feo manatí se lo traga.


			Y allí empieza el largo viaje de regreso del Anillo de las Dos Caras a la Torre del Mago, donde ahora está, esperando.
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			En las Bóvedas del Manuscriptorium, El mapa vivo de lo que se oculta debajo estaba desplegado sobre una gran mesa. Iluminada por un brillante farol que colgaba encima, la enorme y frágil hoja de papel mágico opalescente descansaba sujeta por los pisapapeles oficiales del Manuscriptorium, unos cuadrados de plomo forrados por debajo con fieltro azul. El mapa vivo de lo que se oculta debajo era un mapa de todos los Túneles de Hielo que discurrían por debajo del Castillo, además del tramo que partía de las Islas de la Sirena. Como su nombre indicaba, El mapa vivo era algo más que un simple mapa. Mostraba mediante Magia todo lo que estaba ocurriendo en los Túneles de Hielo en cada momento.


			Alrededor del mapa se congregaban el nuevo jefe de los escribas herméticos, O. Beetle Beetle; Romilly Badger, la encargada de la inspección, y Partridge, el nuevo escriba de los mapas. Si alguien hubiera entrado en las Bóvedas en aquel momento, no habría sabido a ciencia cierta cuál de ellos era en realidad el jefe de los escribas herméticos. El abrigo largo de color azul y oro de su cargo había sido desterrado a un gancho cercano porque las mangas con ribetes dorados arañaban el delicado Mapa vivo, y Beetle llevaba su vieja y cómoda chaqueta de almirante, que le abrigaba del frío de las Bóvedas. Con el cabello oscuro caído hacia delante, tapándole los ojos, Beetle parecía sentirse como en casa, inclinado sobre el Mapa vivo, muy concentrado.


			De repente, Romilly –una chica menuda con cabello castaño claro y, según Partridge, una sonrisa pánfila–, gritó de entusiasmo. Un débil manchurrón luminoso se movía a través de un túnel ancho que discurría por debajo del Palacio.


			–Bien visto –dijo Beetle–. Los espectros del hielo no son fáciles de detectar. Creo que es Hilda Gemidos.


			–¡Aquí hay otro! –Romilly estaba en racha–. ¡Oooh… y mirad!, ¿qué es eso?


			Romilly apuntaba con el dedo hacia una minúscula sombra cerca de la vieja Gran Cámara de la Alquimia y la Medicina.


			Partridge estaba impresionado. En la punta del dedo de Romilly había una minúscula señal luminosa.


			–¿Eso también es un espectro del hielo? –preguntó.


			Beetle se acercó para mirarlo con más atención.


			–No, es demasiado oscuro y lento. Mirad… apenas se mueve en comparación con Hilda Gemidos, que ahora ya va por aquí. Y tiene demasiada definición, ¿lo veis?, tiene una forma clara.


			Romilly estaba desconcertada.


			–¿Como una persona, quieres decir?


			–Sí –corroboró Beetle–. Igual que un… ¡maldita sea!


			–Ha desaparecido –dijo Romilly con algo de tristeza–. Es una pena. Entonces no podía ser una persona, ¿verdad? Una persona no puede desaparecer de repente. Debe de haber sido un fantasma.


			Beetle sacudió la cabeza; era demasiado sólido para ser un fantasma, pero el Mapa vivo le decía que todas las escotillas de los Túneles de Hielo seguían selladas, así que la persona no podía haber ido a ninguna parte. Solo un fantasma podía desaparecer de aquel modo en mitad de un Túnel de Hielo como ese.


			–¡Qué raro! Habría jurado que era humano.


			 


			 


			Y humano era: un humano llamado Marcellus Pye.


			Marcellus Pye, recientemente rehabilitado en el cargo de alquimista del Castillo, acababa de bajar por una escotilla hasta el fondo de un pozo sin cartografiar, tan próximo a un Túnel de Hielo que apareció en el Mapa vivo. En cuanto pasó por la escotilla, Marcellus supo que estaba a salvo; el Mapa vivo no mostraría nada que se encontrara por debajo de ese nivel.


			Un poste con maderos a modo de peldaños descendía desde la escotilla y Marcellus lo bajó con los ojos cerrados. Llegó hasta una endeble plataforma metálica y se quedó allí parado, sin atreverse a abrir los ojos, sin apenas poder creer que, después de casi quinientos años, hubiera vuelto a la Cámara de Fuego.


			Marcellus no necesitaba abrir los ojos para saber dónde estaba. Un familiar y dulce regusto metálico en el velo del paladar le dijo que había vuelto a casa y le provocó una oleada de recuerdos: la grieta que había crecido desde la base del caldero, el fuerte chasquido de las varillas de fuego resquebrajándose y el calor del fuego mientras se propagaba sin control… Enjambres de drummins trabajando sin cesar, intentando contener los daños… El olor a roca quemada mientras las llamas se propagaban por debajo del Castillo y prendían en las viejas casas de madera… El miedo, el pánico cuando el Castillo amenazaba con convertirse en un infierno atroz… Marcellus lo recordaba muy bien. Se preparó para una escena de terrible devastación, respiró hondo y decidió abrir los ojos después de contar hasta tres.


			«¡Uno… Dos… Tres!»


			Se quedó sorprendido: era como si nada hubiera ocurrido. Marcellus esperaba encontrarlo todo cubierto de hollín negro, pero no fue así, al contrario. Iluminada por los globos de fuego, dispuestos en perfecto orden y aún ardiendo con sus llamas eternas, la plataforma metálica brillaba. Marcellus cogió un globo de fuego y lo sostuvo en las manos formando un cuenco para recibirlo. Sonrió; en el interior de la bola la llama lamió el cristal allí donde lo tocaban sus manos, como un perro fiel que da la bienvenida a su amo cuando llega al hogar. Dejó la bola a sus pies y su sonrisa se esfumó. Ciertamente estaba en casa, pero solo. Ningún drummin había podido sobrevivir.


			Marcellus sabía que debía asomarse al borde de la plataforma en la que se encontraba, una plataforma tan alta que daba vértigo solo de pensarlo. Entonces fue cuando supo lo peor. Mientras caminaba con mucha cautela notó que la estructura de la plataforma vibraba ligeramente. Una sensación de pánico le recorrió desde los pies; sabía exactamente desde qué altura caería.


			Se asomó nervioso por el borde.


			Muy por debajo de él se encontraba el caldero de fuego, su boca era un perfecto círculo de negrura circundado por un collar de globos de fuego. Sintió un gran alivio al comprobar que el caldero de fuego estaba intacto. Miró hacia las profundidades, dejando que los ojos se acostumbraran a la oscuridad.


			Pronto empezó a distinguir más detalles. Vio la tracería metálica encastada en la roca que recubría la caverna como una inmensa telaraña y brillaba con un mortecino resplandor plateado. Vio los círculos oscuros que salpicaban la roca y señalaban la entrada de cientos, tal vez miles, de guaridas de los drummins. Vio los familiares dibujos de los globos de fuego que indicaban los senderos de los pasadizos que surcaban la caverna a cientos de metros más abajo y, lo mejor de todo, alcanzó a ver en el interior del caldero los destellos de grafito de ciento treinta y nueve estrellas: los extremos de las varillas de fuego que se erguían como gruesas plumas en un tintero.


			Marcellus meneó la cabeza con profundo asombro. Había encontrado su Cámara de Fuego limpia, reparada, con las bolas de nafta colocadas de manera ordenada en su interior y, a juzgar por su aspecto, lista para funcionar. Los drummins debían de haber sobrevivido mucho más tiempo del que creía. Habían trabajado duro y a conciencia sin que él llegara a saberlo, hasta ese momento. Sintió un nudo en la garganta, tragó saliva y se enjugó los ojos. De repente Marcellus experimentó lo que él llamaba un «lapsus temporal»: un salto retrospectivo en el tiempo que se remontaba a muchos años atrás, cuando estaba en el mismo lugar en el que se encontraba entonces.


			 


			 


			Los leales drummins pululan a su alrededor. Julius Pike, mago extraordinario y antiguo amigo, está gritando desde la plataforma superior para hacerse oír por encima del rugido de las llamas.


			–Marcellus. ¡Lo estoy cerrando!


			–Julius, por favor. Solo unas horas más –le suplica–. Podemos controlar el fuego. Sé que podemos.


			–Extraordinario, nosotros los drummins le garantizamos que lo haremos –dice el viejo Duglius Drummin, que está a su lado en la plataforma.


			Pero Julius Pike ni siquiera considera que un drummin sea un ser vivo. Ignora de modo flagrante a Duglius.


			–¡Ya has tenido tu oportunidad! –grita Julius–. Estoy sellando los túneles de agua y congelándolos. Se acabó, Marcellus.


			Un puñado de robustos magos lo arrastran hacia la escotilla. Marcellus se aferra a Duglius, decidido a salvar al menos a un drummin, pero Duglius le mira fijamente a los ojos.


			–Alquimista, bájeme. Mi trabajo no está acabado.


			Lo último que ve mientras la escotilla se cierra bruscamente es a Duglius devolviéndole una triste mirada; Duglius sabe que es el fin.


			 


			 


			Después de eso a Marcellus ya nada le importó. Le había dado a Julius su llave alquímica, incluso le había ayudado a sellar la Gran Cámara de la Alquimia y se había limitado a encogerse sin entusiasmo cuando Julius, sonriéndole como le sonreiría un pincho si los pinchos pudieran sonreír, le dijo que todos los recuerdos de la Cámara de Fuego serían borrados.


			«Para siempre, Marcellus. Nunca más se volverá a hablar de ella. Y en el futuro nadie sabrá que está aquí. Se destruirá toda constancia de ella.»


			Marcellus apartó de sí el recuerdo y los ecos distantes de un tiempo remoto se desvanecieron. Se dijo a sí mismo que todo aquello pertenecía al pasado. Incluso el temible Julius Pike ya no era más que un fantasma y, según se decía, había vuelto al lugar donde se había criado: una granja cerca del Puerto. Pero él, Marcellus Pye, aún estaba allí, y tenía un trabajo que hacer. Tenía que encender el fuego y destruir el Anillo de las Dos Caras.


			Marcellus se dirigió hacia una escalera metálica que descendía desde la plataforma superior y, con mucha prudencia, empezó a bajar hacia la Cámara de Fuego, o «las Profundidades», como la llamaban los drummins. La escalera temblaba a cada paso mientras Marcellus bajaba tenazmente hasta la amplia plataforma que se encontraba muy por debajo de él y desde la que algunos globos de fuego le hacían guiños. Al cabo de unos diez largos minutos puso un pie en lo que se conocía como «puesto de vigilancia» y se detuvo para evaluar la situación.


			Se encontraba ya a la misma altura que la parte superior del caldero de fuego. Miró hacia abajo, hacia los extremos en forma de estrella de las varillas de fuego que resplandecían con el tenue brillo que emitían las que no habían sido dañadas. La última vez que las había visto estaban en llamas, desintegrándose ante sus ojos, en cambio en esos momentos… Marcellus sacudió la cabeza con admiración. ¿Cómo lo habrían hecho los drummins?


			Una estrecha pasarela, conocida como la «galería de inspección», recorría la boca del caldero. Estaba hecha de una malla metálica cuyos tramos deformados por el fuego habían sido reparados, como Marcellus podía comprobar. Descendió hasta ella con mucho tiento, sujetándose fuerte a las barandillas que la flanqueaban. Sacó un martillito del cinturón de herramientas y, agarrándolo fuerte, se puso en marcha. Cada dos pasos se detenía, daba unos golpecitos en el borde metálico del caldero de fuego y escuchaba con atención. Le pareció sólido, aunque sabía que su oído no era ni remotamente tan fino como esa labor requería.


			Aquello era lo que los drummins habían hecho día y noche, todo el tiempo. Pululaban por encima del caldero, golpea que te golpea con sus minúsculos martillos, escuchaban los sonidos del metal y comprendían todo lo que les decía. Marcellus sabía que él era un pobre sustituto de drummin, pero lo hacía lo mejor que podía. Después de recorrer la galería de inspección regresó al puesto de vigilancia; sabía que ya no podía postergar más aquello que tanto había temido. Debía descender hasta la base de la Cámara de Fuego.


			Un tramo de escalera de caracol metálica serpenteaba alrededor del vientre del caldero y se internaba en la penumbra, apenas iluminada por unos pocos y dispersos globos de fuego. Marcellus bajó despacio hasta las profundidades y el olor de la tierra húmeda salió a su encuentro. En el último escalón se detuvo para reunir el coraje suficiente para pisar el suelo. Marcellus estaba convencido de que encontraría el suelo de la caverna repleto de restos de drummins y no podía soportar la idea de aplastar sus delicados huesecillos como si fueran cáscaras de huevo.


			Pasaron unos minutos antes de que Marcellus diera por fin un paso. Para su alivio no oyó ningún crujido asqueroso. Dio otro paso de puntillas y luego otro, y no sintió nada bajo los pies, salvo la tierra desnuda. Marcellus recorrió de puntillas, con cuidado, la base del caldero; la golpeaba con el martillo, escuchaba y seguía adelante. En ningún momento pisó nada que crujiera ni remotamente. Supuso que los delicados huesos ya se habían convertido en polvo. Después de recorrer el interior del caldero, Marcellus supo que todo estaba bien.


			Era el momento de prender el fuego.


			De nuevo en el puesto de vigilancia, Marcellus se subió a otra pasarela, tan endeble que daba miedo caminar por ella, que cruzaba la caverna a unos diez metros de altura. Se movió con cautela, agradeciendo la luz de una hilera de globos de fuego situados en el suelo. Por fin llegó a una cámara horadada en la pared de piedra al fondo de la caverna y entró en ella. Volvía a estar en su vieja sala de control.


			Bajo una capa de polvo centenario, Marcellus pudo observar que habían vuelto a pintar las paredes de blanco y todo relucía; no quedaba ni rastro del grasiento hollín que lo había cubierto todo. Marcellus cruzó la sala hasta la pared del fondo, donde, junto a una línea de palancas de hierro, había un gran volante de bronce empotrado en la roca. Respiró hondo, agarró el volante y lo movió con facilidad. Mientras lo giraba despacio, Marcellus pudo notar que la cadena de transmisión se soltaba y se movía, con un ruido metálico y sordo, subía a través de la roca y se internaba en las profundidades de la Resaca. En algún lejano lugar, por encima de él, se abrió una compuerta. Alrededor de la tiznada oscuridad del muelle de la Alquimia retumbó un gran gorgoteo y las aguas aletargadas empezaron a moverse. Marcellus notó el rugido del agua que caía por el interior de la pared de piedra, fluía a través de antiguos canales y empezaba a llenar el depósito excavado en el recóndito interior de las murallas de la caverna.


			Entonces Marcellus dirigió su atención hacia una batería de veintiún pequeños volantes que estaban algo más lejos. Cuando empezara el fuego, debía disponer de un medio para eliminar el exceso de calor. En los viejos tiempos el calor se dispersaba a través de lo que ahora eran los Túneles de Hielo, y solía calentar los edificios más viejos del Castillo. Marcellus había dado a la actual maga extraordinaria, Marcia Overstrand, su palabra de que conservaría los Túneles de Hielo. Eso significaba que necesitaba abrir el sistema de ventilación secundario: una red de respiraderos que ascendía serpenteando hasta la superficie del Castillo.


			Marcellus no se atrevía a revelarlo todavía. Necesitaba un tiempo precioso para poner el fuego en funcionamiento, un tiempo para demostrar que no suponía ningún peligro para el Castillo. Aunque Marcia había consentido que prendiera el fuego, ella creía que lo haría en el pequeño horno de la Gran Cámara de la Alquimia y la Medicina. De hecho, aquello era lo que Marcellus le había dado a entender. Julius Pike le dijo una vez que se había asegurado de que ningún mago extraordinario le diera jamás permiso para volver a abrir la Cámara de Fuego, y Marcellus le había creído.


			Así que Marcellus centraba su atención en los pequeños volantes de bronce que abrirían los respiraderos dispersos por todo el Castillo y eliminarían, de manera segura, el exceso de calor lejos del fuego que despertaba. Marcellus lo había estado pensando: el truco era abrir respiraderos en lugares donde el calor inusual pudiera explicarse por algún otro motivo. Sacó un trozo de papel arrugado del bolsillo y consultó una lista. Fue contando minuciosamente a lo largo de la hilera de volantes y giró nueve de ellos hasta el tope. Marcellus volvió a cotejar con el papel, comprobó los volantes y se dio media vuelta, satisfecho.


			Para entonces, una aguja roja en un indicador le decía que el depósito estaba casi lleno. Marcellus giró el volante para cerrar la compuerta, volvió a comprobar la lista y salió de la sala de control. Misión cumplida.


			Al cabo de dos horas, el agua fluía a través del caldero y el fuego empezaba el lento y delicado proceso de cobrar vida otra vez. Marcellus metió con gesto cansino la llave de la Alquimia en la hendidura de la escotilla del fuego inferior. Recordó la ocasión en que ambos se estaban haciendo viejos y Julius había ido a verle. Le había devuelto a Marcellus la llave de la Alquimia porque: «Confío en ti, Marcellus. Sé que no la usarás». Y no la había usado.


			Bueno, no la había usado hasta aquel momento.


			 


			 


			Romilly y Partridge habían vuelto al trabajo hacía rato, pero en las Bóvedas, Beetle aún contemplaba el Mapa vivo; sabía que todo lo que bajaba tenía que volver a subir. A Beetle le rugía el estómago y, como si alguien le hubiera llamado a escena, Foxy, el escriba jefe de amuletos, asomó la nariz por la puerta entreabierta. Beetle levantó la mirada del mapa.


			Marcellus subió por la escotilla del fuego inferior. Otra vez volvía a ser una señal luminosa en El Mapa vivo de lo que se esconde debajo.


			–¡Tachááán! –irrumpió Foxy–. ¡Bocadillo de salchichas!


			Y diciendo eso puso un paquete muy bien envuelto al lado de la vela de Beetle. Olía de maravilla.


			Marcellus cerró la escotilla del fuego inferior y empezó a subir rápidamente.


			–Gracias, Foxy –dijo Beetle.


			Volvió a comprobar el mapa, pero sus ojos, cansados después de tanto mirar fijamente, no enfocaron lo bastante bien para ver la señal luminosa de Marcellus. Miró el bocadillo de salchichas con ganas. No sabía que tenía tanta hambre.


			–Yo te lo desenvolveré –se ofreció Foxy–. No querrás manchar el Mapa vivo.


			Beetle miró el mapa otra vez.


			–¿Has visto algo? –preguntó Foxy.


			–Sí, eso creo… –Beetle indicó con el dedo la señal luminosa de Marcellus.


			Foxy se inclinó hacia delante y su nariz picuda proyectó una sombra que cubrió la señal.


			Marcellus llegó a la escotilla del fuego superior.


			–No hagas sombra, Foxy –dijo Beetle enojado–. Me tapas la luz.


			–¡Ay, lo siento!


			Beetle levantó la mirada.


			–Lo siento, Foxo. No quería ser descortés. Gracias por el bocadillo.


			Marcellus atravesó la escotilla del fuego superior y salió del Mapa vivo.


			Beetle dio un mordisco al bocadillo de salchichas.


			Y abajo, en las Profundidades, el fuego empezó a despertar.
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			La Gran Helada había llegado y cubría el Castillo con un grueso manto de nieve. En la increíble quietud del aire de una tarde soleada, columnas de humo delgadas como lápices subían hacia el cielo desde cientos de chimeneas. A lo largo de la Vía del Mago se había congregado la muchedumbre para ver el desfile nupcial que iba desde la Gran Arcada hasta el Palacio. Al paso de la comitiva, la gente allí reunida se sumaba a ella y la seguía, charlando de la joven pareja que acababa de casarse en el Gran Vestíbulo de la Torre del Mago: Simon y Lucy Heap.


			Simon Heap, con el cabello ensortijado y pajizo recogido con esmero en una cola, vestía los ropajes azules que, como hijo de un mago ordinario, tenía derecho a lucir el día de su boda. El azul de la tela recién teñida era intenso y estaba ribeteado con las tradicionales cintas blancas de boda, que ondeaban a su espalda. Lucy Heap (Gringe de soltera) llevaba un vestido largo, blanco y liviano de lana, que ella misma había tejido y orlado con una piel rosada. En la falda lucía las letras S y L, azul y rosa, enlazadas y bordadas con primor. Su madre había puesto objeciones, diciendo que era de mal gusto y, por una vez, en cuestiones de gusto la señora Gringe probablemente tuviera razón, pero era el gran día de Lucy y tenía que hacer lo que le diera la gana. «En eso no ha cambiado», había comentado su hermano Rupert.


			La comitiva nupcial bajaba por la Vía del Mago hacia el Palacio, haciendo crujir la nieve recién caída. El cielo era de un vivo azul invernal, pero, justo encima de sus cabezas, una pequeña nube tenía la amabilidad de regalarles unos cuantos gruesos copos de nieve que flotaban en el aire y caían sobre el cabello castaño y lleno de lazos de Lucy, donde se posaban como si fueran confeti. Lucy y Simon se reían y conversaban alegremente entre ellos; ella daba vueltas en la nieve para enseñar su vestido y bromeaba con sus nuevos hermanos.


			Al lado de Lucy caminaba su hermano Rupert y la novia de este, Maggie. Simon tenía muchos más compañeros: su hermana adoptiva, la princesa Jenna, y sus seis hermanos, entre ellos los cuatro Heap del Bosque: Sam, los gemelos Edd y Erik, y Jo-Jo.


			La señora Theodora Gringe, madre de la novia, caminaba justo detrás de su hija y, de vez en cuando, le pisaba la cola en su ansia por pasar delante. Cuando asomaron por la Gran Arcada, tuvieron que frenar a la señora Gringe para que no fuera ella quien encabezara el desfile nupcial por la Vía del Mago. La madre de Lucy era la madre de la novia más orgullosa que había visto el Castillo desde hacía mucho tiempo. ¿Quién habría imaginado –pensó Theodora Gringe– que entre los invitados a la boda de su hija se encontrarían altos dignatarios del Castillo? La maga extraordinaria, la princesa y el jefe de los escribas herméticos, e incluso ese tipo raro que era el alquimista, todos estaban allí. No cabía duda, los Gringe iban en ascenso.


			Pero ¡qué vergüenza los Heap! –pensó–. Eran un puñado de desharrapados y ¡eran tantos! Allí donde mirara, veía por doquier el peculiar cabello rizado y trigueño de los Heap coronando a un individuo desaliñado. Los Gringe habían sido superados en número.


			Una sonora risotada llamó la atención de Theodora Gringe hacia un grupo de cuatro hombres vocingleros que le recordaron a Silas Heap y que, supuso (con acierto), eran sus hermanos. La señora Gringe hizo una mueca y dirigió una mirada crítica hacia los Heap que reconocía. Admitió para sí, aunque a regañadientes, que Silas y Sarah estaban muy elegantes en sus trajes de boda azules y blancos, eso sí, un poco excéntrica Sarah con ese ridículo pato en el bolso. La señora Gringe miró con interés al pato: desplumadito, perfecto para un guiso. Decidió sugerírselo a Sarah más tarde y siguió escrutando a los chicos Heap con sentimientos encontrados. Los dos más pequeños, Nicko y Septimus, no estaban tan mal.


			Septimus en concreto se veía bastante elegante en su impresionante túnica oficial de aprendiz con las largas cintas púrpura colgando de las mangas. Era más alto de lo que la señora Gringe recordaba y se fijó en que se había peinado su típico pelo de Heap. No aprobaba las trencitas de lobo de mar en el cabello de Nicko, aunque la sobria guerrera azul marino del astillero, con su atractivo cuello de marinero, le pareció aceptable.


			Pero al repasar al resto de los Heap, la boca de Theodora Gringe hizo un mohín de desagrado. Los cuatro muchachos del Bosque eran una deshonra. Chasqueó la lengua con muestras de desaprobación al mirar a Sam, Edd, Erik y Jo-Jo avanzar desordenadamente al lado del novio como… –Buscó las palabras precisas–. Sí, como una manada de zorros. Al menos podrían haber tenido la decencia de quedarse al final de la comitiva.


			(Mientras la comitiva nupcial se encontraba en el patio de la Torre del Mago, antes del desfile, la señora Gringe había intentado empujar a los muchachos del Bosque hacia el final. Se había producido un altercado y su marido, Gringe, tuvo que llevársela a rastras. «Déjalo correr, Theodora –le susurró entre dientes–. Ahora son los hermanos de Lucy.» La señora Gringe casi se desmaya solo de pensarlo. Tuvo que echarle una larga mirada a su invitada-trofeo: la señora Marcia Overstrand, maga extraordinaria, para sobreponerse, mirada que resultó algo embarazosa porque Marcia le había preguntado, de una manera bastante brusca, si ocurría algo malo.)


			Mortificada por el recuerdo, la señora Gringe suspiró y luego se dio cuenta de que había sido alcanzada por la muchedumbre. Felizmente inconsciente de que el alto y puntiagudo triángulo de fieltro que sobresalía de su sombrero producía en los observadores la impresión de que un tiburón andaba de pesca entre la comitiva nupcial y acechaba a la novia, la señora Gringe empezó a abrirse paso a codazos hasta la cabeza de la comitiva.


			Por fin llegaron a la verja del Palacio. Los curiosos se agolparon alrededor de los novios, dándoles la enhorabuena, regalos y buenos deseos. Lucy y Simon los aceptaban todos, riendo, lanzando exclamaciones y les tendían los regalos a diversos amigos y parientes para que se los llevasen.


			Sarah Heap se cogió del brazo de Silas y le sonrió. Se sentía increíblemente feliz. Por primera vez desde el día en que Septimus nació, estaba con todos sus hijos. Parecía como si le hubieran quitado un enorme peso de los hombros. De hecho, en aquel momento Sarah se sentía tan ligera que no le habría sorprendido si al mirar abajo se hubiera visto flotando a pocos centímetros del suelo. Observó la pandilla de muchachos del Bosque, que ya eran unos hombres, riendo y bromeando con Simon, como si nunca hubiera estado fuera. («Fuera» era la palabra que Sarah usaba para describir los años oscuros de Simon.) Vio a Septimus, seguro de sí mismo en su atuendo de aprendiz, hablando con su hermana pequeña, Jenna, que parecía tan alta y tan regia… Pero lo mejor de todo para Sarah era que los ojos de su primogénito, otra vez de color verde intenso, centelleaban de felicidad cuando miraban a su alrededor; ya no era un marginado, volvía a estar en casa, en el Castillo, con su familia.


			Simon apenas podía creérselo. Estaba tan asombrado de todos los deseos de buena voluntad y de la sensación de que realmente parecía agradar a esas personas… No hacía mucho tiempo, cuando vivía bajo tierra en un lugar oscuro, había tenido sueños de ese tipo, pero al despertar en mitad de la noche se quedaba destrozado al darse cuenta de que eran solo sueños. Sin embargo, para su sorpresa, se habían hecho realidad.


			La multitud continuaba creciendo, daba la impresión de que Simon y Lucy tendrían que pasar un rato más en la verja del Palacio. En un extremo de la comitiva se dibujaba la impresionante figura de Marcia Overstrand. Vestía su capa ceremonial de maga extraordinaria, de seda púrpura bordada y orlada con la más suave y costosa piel de ratón de las marismas. Bajo los ropajes asomaban dos zapatos puntiagudos, hechos de piel de pitón púrpura, que destacaban sobre la nieve. Llevaba el cabello, oscuro y ondulado, recogido hacia atrás con una diadema ceremonial de oro de maga extraordinaria, que lanzaba impresionantes destellos en la luz invernal del sol. Marcia estaba despampanante, pero de mal humor. Sus ojos verdes se cruzaron con los de Septimus y le hicieron señas irascibles a su aprendiz. Septimus le pidió disculpas a Jenna y corrió hacia Marcia. Le había prometido a Sarah que «mantendría a raya a Marcia», y podía ver los signos de alarma.


			–Septimus, ¿has visto qué desbarajuste? –preguntó Marcia con exigencias.


			Septimus miró en la dirección hacia la que apuntaba el dedo de Marcia, aunque sabía exactamente a qué se refería. Al final de la Vía Ceremonial, que conducía directamente hasta la verja del Palacio, se erguía una alta columna de andamios recubierta de un toldo azul brillante que llamaba estridentemente la atención contra la nieve. A su alrededor se apilaban montañas de ladrillos dispersas, desordenadas, y un amasijo de herramientas de albañilería.


			–Sí –respondió Septimus, lo cual no fue de gran ayuda en opinión de Marcia.


			–Es de Marcellus, ¿verdad? ¿Qué está haciendo, si puede saberse?


			Septimus se encogió de hombros. No veía por qué Marcia se lo preguntaba a él, sobre todo cuando Marcia aún no había puesto fecha para empezar el mes que debía pasar con Marcellus.


			–¿Por qué no se lo preguntas a él?


			Marcia puso cara de culpable.


			–Bueno, le prometí a tu madre cuando vino a verme que no habría… ¡ejem!… discusiones.


			–¿Mamá fue a verte? –preguntó Septimus, sorprendido.


			Marcia suspiró.


			–Sí. Me trajo la lista de invitados y me dijo que si encontraba en ella a alguien que no me gustara, entendería perfectamente que yo no acudiera a la boda. Como es natural, le dije que claro que iría a la boda de Simon y que no me importaba quién asistiera. Aunque debo decir que no pareció muy convencida. Acabé prometiéndole que sería, bueno… –Marcia hizo una mueca–, amable con todo el mundo.


			–¡Uau! –Septimus miró a Sarah Heap con renovado respeto.


			–¡Aprendiz! ¡Marcia! –la voz de Marcellus Pye les llamó la atención. Marcellus había escapado de las garras de la señora Gringe y estaba desesperado por hablar con alguien, aunque fuera con Marcia–. Bueno, bueno –añadió con tono jovial–. Los dos estáis espléndidos.


			–No tanto como tú, Marcellus –dijo Marcia echando un vistazo al nuevo conjunto negro del alquimista: una túnica con unos cortes en las mangas que dejaban ver la camisa roja de terciopelo que llevaba debajo.


			Tanto la capa como la túnica estaban salpicadas de abundantes prendedores de oro resplandecientes. Septimus reparó en que Marcellus se había esmerado. Se acababa de cortar el cabello negro y lucía una melena corta peinada hacia delante por encima de la frente, un peinado que el alquimista reservaba para las ocasiones especiales, y calzaba sus zapatos favoritos, aquellos que Septimus le había regalado hacía dos años con motivo de su cumpleaños. Marcia se fijó en los zapatos y chasqueó la lengua. Aún le producían un incómodo arrebato de celos, del que no se sentía nada orgullosa.


			Marcia señaló hacia el toldo moviendo el brazo.


			–Veo que ya has empezado –dijo con un deje de desaprobación en la voz.


			Se contuvo para no añadir que Marcellus había acordado no empezar a construir la chimenea hasta que se hubiera vuelto a abrir la Gran Cámara de la Alquimia.


			Septimus fue testigo del sobresalto de culpabilidad de Marcellus.


			–¡Cielos! ¿Qué… ejem… te hace decir eso?


			–Bueno, me parece que es obvio: toda esa basura al final de la Vía Ceremonial.


			Septimus percibió una leve expresión de alivio en el rostro de Marcellus.


			–¡Ah, la chimenea! –dijo él–. Solo estoy haciendo preparativos. Sé que no quieres guardar el Anillo de las Dos Caras más tiempo de lo necesario. Mantener el anillo a buen recaudo debe de ser una pesadilla.


			Tal como había prometido a Sarah, Marcia hizo un esfuerzo por no enzarzarse en una discusión.


			–Sí, lo es, pero al menos lo tenemos, Marcellus. Gracias a ti.


			Septimus estaba impresionado. Pensó que su madre había hecho un trabajo excelente.


			Marcellus se sintió alentado y decidió pedirle un favor.


			–Me preguntaba, Marcia, si te importaría un cambio de nombre.


			Marcia estaba desconcertada.


			–Estoy encantada con el de Marcia.


			–No, no… Me refería a la Vía Ceremonial. En los viejos tiempos, cuando la Gran Cámara estaba en funcionamiento y la chimenea se emplazaba al final de la Vía Ceremonial, como volverá a estar pronto, se le llamaba Vía de la Alquimia. Me pregunto si permitirías que recuperara su antiguo nombre.


			–¡Ah! –dijo Marcia–, bueno, supongo que sí. Se llamaba Vía de la Alquimia antes, así que es justo que vuelva a ser la Vía de la Alquimia otra vez.


			–¡Gracias! –Marcellus mostró una sonrisa radiante–. Y pronto la Vía de la Alquimia conducirá a la reconstruida Chimenea de la Alquimia –añadió con un suspiro–. Bueno, lo hará cuando los albañiles se molesten en aparecer.


			Un repentino estallido de vítores y aplausos indicó que la comitiva nupcial empezaba a moverse hacia el Palacio. Marcellus se escabulló antes de que Marcia tuviera oportunidad de hacerle más preguntas embarazosas.


			Marcia se sintió deprimida. Pasar una noche con una combinación de Heaps y Gringes no figuraba en su lista de salidas nocturnas favoritas, ni siquiera en último lugar. Volvió a mirar anhelante hacia la Torre del Mago, preguntándose si podría echar a correr.


			Septimus interceptó su mirada.


			–No te puedes ir ahora. Sería una grosería muy grande –le dijo con tono serio.


			–Claro que no me voy a ir ahora –dijo Marcia de manera cortante–. ¿Qué te ha hecho pensar eso?


			 


			 


			El banquete nupcial duró hasta bien entrada la noche. Los Heap y los Gringe no siempre combinan bien y hubo algunos momentos tensos, sobre todo cuando la señora Gringe le sugirió a Sarah Heap lo del pato guisado. Pero nada, ni siquiera la insistencia de la señora Gringe en que «no sería molestia alguna llevarse el pato a casa y, como era muy majo y regordete, habría bastante para todos y podría llevar el guiso al día siguiente para ahorrar a Sarah la molestia de cocinar», pudo alterar la felicidad de Sarah durante mucho rato. Tenía a todos sus hijos con ella por primera vez en la vida, y aquello le bastaba.


			Marcia se sorprendió al descubrir que, al fin y al cabo, la velada no resultó tan mala como había temido. Después de varios aburridísimos discursos de algunos tíos Heap, que cada vez estaban más achispados, apareció una agradable distracción. A través de los grandes ventanales de la sala de baile, que llegaban al suelo y daban a los prados del Palacio que se extendían hasta el río, se divisó una barcaza llena de luces atracando en el embarcadero del Palacio.


			–¡Cielos, ¿quién puede ser?! –comentó Marcia a Jenna, que se sentaba a su lado.


			Jenna sabía quién era.


			–Es mi padre, que llega tarde, como de costumbre.


			–¡Ay, qué bonito! –dijo Marcia. Y luego se apresuró a añadir–: No es bonito que llegue tarde, claro. Es bonito que se haya molestado en venir a la boda.


			–Bueno, ha llegado por los pelos –dijo Jenna.


			Silas y los cuatro tíos Heap, felices de tener una excusa para escapar, fueron a inspeccionar la barcaza y a escoltar a Milo hasta el banquete nupcial. Milo llegó resplandeciente, vestido con lo que algunos creyeron era el uniforme de un almirante de la armada, mientras que otros estaban seguros de haber visto aquel traje en el escaparate de una tienda de disfraces del Puerto, pero fuera como fuese, armó gran revuelo. Avanzó hasta la novia, hizo una reverencia, le besó la mano y le regaló un minúsculo barquito de oro en una botella de cristal, para gran satisfacción de Lucy. Luego felicitó a Simon y ocupó su lugar al lado de Jenna.


			Jenna no tardó en excusarse para ir a hablar con los Heap del Bosque que se sentaban en el otro extremo de la mesa. Entonces Milo se sentó al lado de Marcia y, desde ese momento, Marcia pensó que la velada había mejorado considerablemente. Tanto que se quedó bastante más tiempo de lo que había planeado.
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			Eran casi las dos de la madrugada cuando Marcia se encaminó hacia la verja del Palacio pisando la nieve hollada. Un viento frío soplaba desde el río y la obligó a embozarse en su capa púrpura de invierno, forrada de piel de color índigo. Su acompañante, el jefe de los escribas herméticos, hizo lo mismo en su grueso chaquetón azul marino. Formaban una pareja impactante allí, caminando con determinación por la nieve y con sus capas ondeando al viento. El nuevo jefe de los escribas herméticos era ya casi tan alto como la maga extraordinaria. Marcia estaba convencida de que Beetle había crecido desde que le habían investido jefe de los escribas herméticos, o tal vez, pensó ella, desde entonces caminaba más erguido y con la cabeza alta. Sea como fuere, Beetle casi podía mirar a Marcia a los ojos sin levantar la cabeza, tal como estaba haciendo en aquel momento.


			–Me gustaría que me dieras tu opinión –estaba diciendo–. Uno de ellos no queda muy apartado de nuestro camino, si no tienes inconveniente, ¿podrías echarle un vistazo?


			Septimus iba a pasar la noche en el Palacio, y Marcia estaba más que contenta de retrasar el momento de volver a sus aposentos sola y encontrarse con el fantasma de Jillie Djinn, la anterior jefa de los escribas herméticos, sentado con expresión lastimera en su sofá.


			–Beetle, le echaré un vistazo con gusto.


			Mientras salían juntos por la verja del Palacio, Marcia pensó que una conversación así nunca habría tenido lugar con la difunta (y poco llorada) Jillie Djinn. Se percató de que era mucho más fácil y agradable y, sí, se sentía más segura si el jefe de los escribas herméticos era alguien que le gustaba y a quien comprendía. Se volvió hacia Beetle y le sonrió.


			–Me alegro mucho de que la elección fuera la correcta esta vez –dijo Marcia.


			–¡Ah! –Beetle se sonrojó–. Gracias.


			La pareja caminaba por el centro de la recién bautizada Vía de la Alquimia, dejando huellas nuevas en la nieve. La calle se extendía ante ellos, vacía, anchurosa e iluminada solo por el resplandor de la nieve que reflejaba la luz de la luna. Los aledaños del Palacio se veían particularmente desolados. En otro tiempo habían albergado los cuarteles del Ejército Joven, pero en ese momento estaban tapiados y prácticamente viniéndose abajo. Beetle y Marcia apretaron el paso y los edificios militares pronto dieron paso a grandes casas, igual de ruinosas, que a aquellas horas de la noche estaban oscuras y silenciosas. En muchas fachadas el piso de abajo aparecía tapiado con tablones. Eran tiendas que antaño habían servido a la próspera industria generada por la Gran Cámara de la Alquimia, pero después de su clausuración, la Vía de la Alquimia había ido perdiendo vitalidad y se había convertido en un lugar desierto, azotado por el viento, aunque experimentó un breve renacimiento como campo de instrucción del Ejército Joven y como estadio para los ostentosos desfiles y actos grandilocuentes que tanto gustaban al Custodio Supremo.


			A Beetle le pareció un lugar triste y fantasmal. Se alegró de que un farol colgado de un poste les mostrara la entrada a la Carrera de Saarson, el callejón que andaba buscando. La Carrera, como se la conocía normalmente, era mucho más alegre. Estaba visiblemente habitada por afables trasnochadores: el rumor de conversaciones y el animado entrechocar de las copas salía de las modestas, pero bien conservadas, casas. Las velas encendidas en las ventanas se reflejaban en la nieve y les iluminaban el camino. Beetle se adentró en el callejón y se detuvo delante de un charco de agua que se extendía de manera incongruente en la nieve. Marcia se acuclilló y metió el dedo en el agua. Luego levantó la vista hacia Beetle con preocupación.


			–¿Cuántos dices que hay?


			–Ocho, que yo sepa.


			Marcia chasqueó la lengua.


			–Y tú crees que todo son… ¿cómo los llamaste…, respiraderos?


			Beetle asintió.


			–Sí, parece un sistema de refrigeración.


			–¿En serio? ¿Y qué es lo que refrigera?


			–Bueno, esa es la cuestión –dijo Beetle–. No lo sé. Romilly Badger encontró un viejo mapa y…


			Un movimiento captó su mirada. Echó un vistazo a su alrededor y vio tres caras sorprendidas asomadas a una ventana, mirando fijamente cómo el jefe de los escribas herméticos y la maga extraordinaria inspeccionaban un charco que se había formado delante de su puerta.


			–Será mejor que te lo cuente mientras paseamos.


			–¿Por?


			Beetle señaló con la cabeza hacia la ventana.


			–¡Ah!


			Para sorpresa de los espectadores, Marcia, aún rebosante de las emociones de la noche, les saludó alegremente con la mano. Luego pasó el brazo alrededor de los hombros de Beetle.


			–¡Vale, Beetle! Dispara –le dijo, con un tono que recordaba a Milo Banda.


			Mientras deambulaban por los callejones nevados, de camino hacia la Vía del Mago, Beetle empezó su explicación.


			–Francamente, Marcia, el Manuscriptorium está hecho un auténtico desastre y no sabemos dónde está la mitad de las cosas. He decidido volver a catalogarlo todo, de modo que la semana pasada empezamos por las Bóvedas. Casi me muero del susto. Hay montañas de papeles dispersas por el suelo, y en la sección del túnel hay una pila de cosas que se han estado pudriendo en un charco de agua y que ni siquiera Ephaniah puede arreglar, según él mismo dice.


			–Entonces debe de ser grave –reconoció Marcia. Ephaniah Grebe era el escriba conservador del Manuscriptorium y tenía fama de poder restaurarlo casi todo.


			–Lo es –confirmó Beetle–. Hemos perdido un montón de información sobre lo que se oculta debajo del Castillo. En fin, empecé por las estanterías correspondientes a los Túneles de Hielo y le dije a Romilly Badger, la encargada de su inspección, que me ayudara, porque quería que supiera todo lo referente a ellos. No vas a creerlo, pero ni siquiera le habían dado un mapa decente.


			–Por desgracia, te creo –replicó Marcia.


			–Sí, bueno. Así que, cuando vació las estanterías, Romilly encontró un trozo de papel arrugado y apretujado detrás de una de ellas. Era un pedazo muy frágil, renegrido por el hollín, y se me metió en la cabeza que era muy importante. Por suerte Ephaniah dijo que ese sí podía restaurarlo.


			–¿Cómo está Ephaniah? –preguntó Marcia.


			–Ya está más recuperado, aunque creo que aún tiene pesadillas.


			–Desgraciadamente era de esperar –dijo Marcia.


			Habían llegado a la zapatería de Terry Tarsal, y Marcia se detuvo un momento para echar un vistazo a las estanterías del interior. Algo se movió bajo sus pies.


			–¡Cuidado! –exclamó Beetle–. ¡Aquí hay otro!


			Marcia saltó con destreza a un terreno más firme.


			–Al menos Terry ha tenido el buen tino de cubrirlo con algo –dijo dando un golpecito con el pie a la endeble tabla de madera–. Pues con este van nueve. Dime, Beetle, ¿qué hay en ese trocito de papel?


			Salieron por el pasaje del Asaltante de Caminos hacia las animadas luces de la Vía del Mago y Beetle empezó a explicarle.


			–Al principio pensé que era un dibujo de una telaraña, pero entonces Romilly comentó que tenía la forma del Castillo. Así que Ephaniah lo puso en la Cubeta de ampliación para ver si podía distinguir algo más. Y lo consiguió. Apareció un mapa muy débil del Castillo y luego vimos el título.


			–¿Cuál es el título? –preguntó Marcia.


			–Respiraderos: sistema de refrigeración del caldero.


			–Refrigeración del caldero… ¿Será algo de brujería?


			–No creo que lo sea. Es demasiado técnico para ser algo de brujería y, además, ellas no escriben.


			–Es cierto –confirmó Marcia.


			–Romilly señaló que había montones de rupturas en la red y que todas terminaban en un punto, como si alguien hubiera dejado la pluma sobre el papel demasiado tiempo. Y nos dimos cuenta de que todos los puntos estaban en callejones tranquilos. Era muy sospechoso. De modo que Romilly y yo salimos a investigar, para ver si había algo visible en la superficie.


			–¿Y lo había? –preguntó Marcia.


			Beetle suspiró.


			–No. Era el día después de la Gran Helada y la nieve lo había cubierto todo. En ese momento pensé que realmente era mala suerte y que tendríamos que esperar hasta el deshielo, pero luego, la semana pasada, Foxy llegó a trabajar empapado de pies a cabeza, nos contó que se había caído en un charco. Bueno, nos partimos de risa, ¿cómo podía haberse caído en un charco si todo estaba helado y sólido? Pero Foxy se enfadó mucho e insistió en llevarme a ver el charco.


			–Creía que un jefe de los escribas herméticos tenía cosas mejores que hacer que ir a ver charcos, Beetle –le picó Marcia.


			–Sí, bueno, se trataba de ir a ver el charco o quedarme sin los bocadillos de salchichas de Foxy para siempre.


			–¡Ah, ya veo!


			–Para mi sorpresa había un charco. Así que ese día tuve bocadillo de salchichas. Al día siguiente Partridge me habló de otro y luego hubo otro y otro más. Parecía como si todos los escribas estuvieran buscando charcos. Le dije a Partridge que los situara en un mapa y tuve una idea curiosa. Lo puse encima de la red de respiraderos y cada charco coincidía con un punto dibujado al final de la línea, ¡todos y cada uno de los charcos!


			–Vaya, vaya, vaya –exclamó Marcia.


			Habían llegado a Capas Bott, en cuya puerta se anunciaba con orgullo: CAPAS DE MAGO: VIEJAS Y NUEVAS, VERDES Y AZULES. LAS CAPAS PERFECTAS Y DE SEGUNDA MANO SON NUESTRA ESPECIALIDAD. Capas Bott era una tienda grande que estaba enfrente del Manuscriptorium. Normalmente reinaba en ella bastante ajetreo, pero entonces estaba tristemente vacía porque su propietario, Bertie Bott, había desaparecido; supuestamente había sido devorado. La señora Bott había cubierto con una tela negra las estatuas que solían estar ataviadas de colores chillones, y una solitaria vela ardía en la ventana.


			–Pobre Bertie –suspiró Marcia y miró hacia la ventana–. Me siento responsable. Si no le hubiera insistido en que se mantuviera de guardia…


			–Pero alguien tenía que estar de guardia –repuso Beetle–. Si no hubiera sido Bertie, habría sido cualquier otro mago. Y no fuiste tú quien lo mató. Fue… bueno, en realidad fue Merrin.


			–No –objetó Marcia–. Fue la oscuridad. Merrin fue su instrumento, igual que lo fue Simon. La oscuridad descubre las debilidades de las personas y las explota.


			–Supongo que sí –dijo Beetle. Hablar de la oscuridad había asustado un poco a Beetle y la idea de un Manuscriptorium vacío no resultaba nada atractiva. Aunque era tarde, añadió–: Esta noche Ephaniah está haciendo la ampliación final del dibujo de los respiraderos. Le ha parecido ver la sombra de algo escrito a mano y va a examinarlo con más atención. Sé que es tarde, pero ¿te gustaría venir a echar un vistazo?


			–Claro que sí –dijo Marcia sin el menor atisbo de duda.


			La idea de encontrarse al fantasma de Jillie Djinn mirándola con ojos ausentes al regresar a casa no era más atrayente de lo que el Manuscriptorium era para Beetle.


			 


			 


			Abajo, en la silenciosa y tranquila blancura del sótano del Conservatorio, una gruesa figura vestida de blanco sostenía una bandeja transparente y la elevaba hacia la luz. Ephaniah Grebe, mitad hombre, mitad rata, se giró hacia Marcia y Beetle. La mitad inferior del rostro de Ephaniah, al igual que su cuerpo, estaba envuelta en blanco. Bajo los ropajes de seda la silueta traicionaba su forma de rata, pero unos ojos marrones, humanos, centellearon detrás de los anteojos mientras levantaba el pulgar en señal de victoria. Ephaniah puso la bandeja sobre el banco de trabajo y tendió a Beetle y a Marcia una pequeña tarjeta blanca. Decía: CON LECHE Y SIN AZÚCAR, POR FAVOR.


			–¿Eh? –dijo Beetle perplejo.


			Ephaniah emitió un sonido que bien podía haber sido una risa de roedor. Le dio la vuelta a la tarjeta, decía: LA AMPLIACIÓN ESTÁ COMPLETA.


			Beetle y Marcia miraron el fragmento de papel blanco, grueso y resplandeciente, que tenían ante ellos. El largo y delgado dedo ratuno de Ephaniah resiguió los trazos de unas palabras escritas al pie del dibujo, como si fuera un añadido de última hora. Marcia apartó la lupa ampliadora y se la ofreció a Beetle.


			Beetle meneó la cabeza.


			–No, tú primera.


			Marcia sostuvo la lupa cerca de la escritura y observó atentamente. Chasqueó la lengua para sí mientras leía, luego le tendió la lupa a Beetle.


			–¿Qué crees que dice? –preguntó, cuando hubo terminado de leerlo.


			–Julius, PTI. M. ¿No te parece?


			–Sí. Me pregunto quién debía de ser Julius Pti. Es un apellido raro.


			–No es un apellido –aclaró Beetle–. Es una abreviatura pasada de moda: «Para tu información». Ya no se usa.


			–Ya veo. Entonces ¿qué edad crees que tiene ese papel, Ephaniah? –preguntó Marcia.


			Ephaniah buscó entre sus numerosas tarjetas y colocó «475» delante de Marcia.


			–¿Días? ¿Semanas? ¿Meses?


			Ephaniah sacó una tarjeta de su caja calendario: AÑOS.


			–¡Ajá! Entonces todo cuadra –exclamó Marcia.


			–Ah, ¿sí? –preguntó Beetle.


			–Bueno, no todo, pero Julius debe de ser Julius Pike, que era mago extraordinario en aquella época. Y apostaría la Torre del Mago contra una gominola a que sé quién es M.


			–¿Marcellus? –aventuró Beetle.


			–Sí. Nuestro recién rehabilitado alquimista del Castillo. Beetle: Marcellus tiene algo que ver con esos charcos. –Marcia se dirigió hacia Ephaniah, que estaba hojeando sus tarjetas–. Muchas gracias, Ephaniah.


			Las comisuras de los ojos de Ephaniah se arrugaron cuando sonrió. Colocó una tarjeta mugrienta delante de ella. HA SIDO UN PLACER.


			Beetle y Marcia regresaron al Manuscriptorium. Atravesaron la sala vacía, sus altas mesas parecían oscuros centinelas a la luz de las velas nocturnas. Beetle abrió del todo la endeble puerta que llevaba hasta la Oficina Principal; en ella entraba la luz de la luna de la calle nevada, proyectando sombras afiladas sobre las cajas de papeles y amuletos restaurados que aguardaban a que los recogieran a la mañana siguiente. Beetle siguió a Marcia a través del dibujo de luces y sombras.


			–Lo primero que haré mañana será convocar a Marcellus a la Torre del Mago. Exigiré que me dé una explicación –dijo Marcia deteniéndose al llegar a la puerta principal.


			Beetle no estaba seguro.


			–Creo que deberíamos esperar un poco y ver qué ocurre. No creo que Marcellus admita nada.


			Marcia suspiró.


			–No, no creo que lo admita.


			Beetle se atrevió a hacer un chiste.


			–A nadie le gusta que le acusen de ir dejando charcos por todas partes.


			Para sorpresa de Beetle, Marcia se rió.


			–Sobre todo cuando has hecho un mapa de dónde están todos ellos. –Abrió la puerta y salió a la nieve–. Voy a permitir que Septimus empiece con Marcellus mañana, así podrá echar un vistazo a lo que esté tramando ese hombre. Lo mantendremos vigilado. Avísame si aparecen más charcos. Gracias, Beetle.


			Y diciendo aquello, Marcia cerró la puerta y Beetle oyó el sonido de los puntiagudos zapatos de pitón alejándose sobre la nieve crujiente. Le pareció que sonaban algo solitarios.
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			Número uno, Grada de la Serpiente.


			De la oficina de Marcellus Pye, alquimista del Castillo.


			 


			Querida Marcia:


			Las obras de la Gran Chimenea han comenzado y sugiero que, con miras a desnaturalizar el Anillo de las Dos Caras lo antes posible, contemplemos la apertura de la Gran Cámara de la Alquimia y la Medicina. Claro que el fuego no podrá empezar hasta que se haya restaurado la chimenea, pero cuanto antes iniciemos las obras subterráneas, mejor. Para este fin, te pediría que mi aprendiz Septimus comience este mes a trabajar conmigo cuanto antes en cuanto sea posible.


			Atentamente,


			MARCELLUS


			 


			Marcia leyó la carta mientras bebía la segunda taza de café del desayuno. Se la tendió a Septimus, que estaba acabando sus copos de avena.


			–Bueno –dijo Marcia–, ¿qué te parecería empezar con Marcellus hoy?


			Septimus tenía ganas de romper su rutina diaria. Estaba estudiando el módulo de descifrado analítico avanzado de su curso y lo encontraba muy aburrido.


			–Bueno, si quieres –dijo, intentando no aparentar demasiado entusiasmo para no herir los sentimientos de Marcia.


			–Entonces ve a hacer las maletas –dijo Marcia con tono enérgico.


			–Vale.


			Marcia observó a Septimus levantarse de la silla de un salto y salir pitando de la cocina. No le hacía ninguna gracia pasar las cuatro siguientes semanas sin él.


			 


			 


			Arriba, en su habitación, Septimus tenía problemas para cerrar la mochila.


			–¿Cepillo de dientes?


			Levantó los ojos y vio la cabeza de Marcia asomando por la puerta.


			–Sí –replicó–. Y el peine. Tal como dijiste.


			Marcia repasó la habitación de Septimus con la mirada. No era grande –en la Torre del Mago las habitaciones de los aprendices siempre eran pequeñas–, pero estaba, como le agradó comprobar, bien ordenada y muy sistematizada. Las estanterías rebosaban de cajas etiquetadas y papeles de distintos proyectos y trabajos mágicos de Septimus; también había una hilera de pequeños tarros de lapislázuli (un regalo que Marcia le había hecho en la fiesta del Solsticio), donde guardaba su creciente colección de amuletos y talismanes. Bajo la ventana había una mesa grande de seis patas negra reluciente, que Septimus llamaba «el insecto», sobre la que descansaba un bote de lápices y una pila de papel blanco. Marcia evitó mirar la mesa, con sus patas larguiruchas y peludas y su brillante superficie negra y plana, porque le recordaba una cucaracha gigante. En cambio, levantó la vista hacia el techo azul oscuro salpicado de las constelaciones que Septimus había pintado al principio, cuando llegó. Las estrellas plateadas aún brillaban y resplandecían con la luz del sol que entraba por la ventana.


			Marcia reprimió un suspiro. Iba a echar mucho de menos a Septimus. Su mirada se detuvo sobre una montaña de prendas de lana plegadas en la que asomaba un revelador destello púrpura.


			–Te has olvidado las túnicas de aprendiz de repuesto. Es el nuevo equipo que ha llegado esta mañana. Las pedí especialmente.


			–Bueno, no. No las he olvidado –dijo Septimus algo azorado.


			Cerró la última hebilla de su mochila y la dejó caer al suelo, donde aterrizó con un fuerte golpe.


			Marcia dio un brinco. Septimus se estaba volviendo grande y torpe, pensó. Todo lo que hacía sonaba muy fuerte.


			–Supongo que no te caben –dijo–, enviaré a un mago con ellas más tarde.


			–En realidad –explicó Septimus–, no las necesitaré.


			Marcia suspiró.


			–No puedes llevar la misma ropa durante todo un mes, Septimus.


			–No, ya lo sé, pero…


			–Pero te las enviaré.


			–Marcia, no. No las necesitaré. Yo… vestiré las túnicas de aprendiz de alquimia.


			Marcia casi se atraganta.


			–¿Que vestirás qué?


			–Mis prendas de alquimia. Tú has dicho que podía ser el aprendiz de Marcellus durante todo el mes.


			–Yo no he dicho tal cosa –espetó Marcia–. He consentido en enviar a «mi» aprendiz para ayudarle durante un mes, que es muy distinto. Y durante ese mes tú seguirás siendo mi aprendiz, Septimus. No serás un aprendiz de alquimia.


			–Marcellus no lo ve de ese modo –murmuró Septimus.


			–Me importa un papión sagrado cómo lo vea Marcellus –le espetó Marcia–. Te enviaré la ropa de repuesto más tarde. Y espero que te la pongas.


			Septimus reprimió un suspiro. Tenía ganas de que Marcia y Marcellus dejaran de pelearse de una vez.


			–Sabía que dirías eso –dijo Septimus.


			 


			 


			Media hora más tarde, Septimus estaba esperando a Marcia sentado sobre el viejo baúl de roble que había junto a la puerta púrpura. En el pasado le habría parecido interesante leer repantigado cómodamente en el mullido sofá púrpura mientras Marcia acababa los preparativos para salir, pero desde hacía un tiempo el fantasma regordete de la señorita Jillie Djinn, antigua jefa de los escribas herméticos, ocupaba el antaño tan apreciado sofá de Marcia. Por desgracia, Jillie Djinn había muerto en aquel sofá hacía pocos meses. Y como los fantasmas deben permanecer un año y un día en el lugar donde ingresan en la vida fantasmal, a Marcia le quedaban nueve largos meses de compañía de Jillie Djinn hasta que su fantasma tuviera libertad de movimientos.


			Como fantasma novato, Jillie Djinn era una figura brillante: el perfil de sus ropajes azul oscuro destacaba con nitidez, y la expresión de su cara redonda era fácil de distinguir; parecía enfadada, como si estuviera a punto de echarle la bronca a alguien. Para alivio de Septimus y Marcia, Jillie Djinn todavía no había hablado, aunque ya reaccionaba ante lo que sucedía a su alrededor, e incluso se las había arreglado para desembarazarse de su reciente compañero de sofá, el genio de Septimus, Jorge Nido. Una noche, Jorge Nido, que había estado hibernando allí, se levantó de repente y caminó sonámbulo hasta la habitación de los invitados, donde ronca a pierna suelta desde entonces.


			Los ojillos oscuros de Jillie Djinn miraban ausentes a Septimus. Era muy desconcertante y hasta aquel momento no se le había ocurrido que los fantasmas no necesitaban parpadear. Se sintió aliviado cuando apareció Marcia.


			–¿Preparado? –le preguntó.


			–Sí. –Septimus cogió su mochila.


			Marcia miró airadamente a Jillie Djinn.


			–Vamos, Septimus, salgamos de aquí.


			 


			 


			Marcia y Septimus guardaban silencio mientras la escalera de caracol plateada los iba bajando en lentos giros a través de la Torre del Mago. Septimus respiró el aroma de la Magia, que era más fuerte de lo normal debido a la energía extra que se estaba consumiendo para mantener el Anillo de las Dos Caras confinado a buen recaudo en la celda sellada. La escalera los llevaba hasta la planta baja, pasando por los pisos en los que tenían lugar los quehaceres mágicos cotidianos. La maga extraordinaria y su aprendiz se dejaban deslizar tranquilamente.


			Cuando bajaron de la escalera y pisaron el suelo blando del Gran Vestíbulo, Marcia, que se resistía a dejar de tutelar a su aprendiz, se detuvo.


			–Tú no has visto la celda sellada, ¿verdad? –dijo.


			–No, no la he visto.


			–Creo que es hora de que la veas. El Anillo de las Dos Caras necesita una comprobación antes de que nos marchemos.


			Al largo túnel que conducía a la celda sellada se accedía por la antesala del sello, una pequeña sala situada detrás de la escalera de caracol. Dos magos hacían guardia en la entrada de la misma. Marcia no quería correr ningún riesgo.


			En la antesala del sello reinaba una atmósfera de silencio sepulcral. La sala, de paredes plateadas, estaba teñida de una mágica luz púrpura que se proyectaba desde el sello que cubría la puerta del túnel. Las pulidas paredes de plata y las esquinas redondeadas estaban diseñadas para confundir a cualquier entidad o hechizo viviente que consiguiera escapar, y ciertamente confundió a Septimus. Al entrar tuvo la extraña sensación de ver unas cinco o seis versiones de sí mismo con las formas más peculiares. Y cuando Marcia cerró la puerta tras ellos, le pareció estar en el centro de una burbuja púrpura.


			En el interior de la antesala una maga miraba fijamente hacia el sello de la puerta del túnel, vigilando cualquier cambio que indicase una perturbación en el otro lado. La guardia del sello era una tarea aburrida que requería pocas habilidades, pero mucha capacidad de concentración, por lo que no era una ocupación muy popular. Se habían instaurado unos turnos de media hora, en los que se empleaban a un montón de magos las veinticuatro horas del día.


			Marcia se acercó a la observadora.


			–He venido a hacer una inspección. Si tienes la bondad de apartarte, por favor.


			No había nada que pudiera haber agradado más a Thomasinn Tremayne, la maga de guardia del sello. Se hizo a un lado y sacudió la cabeza. Las luces parpadeantes la mareaban y le producían un dolor de cabeza pulsante. Era un trabajo horrible.


			–Traigo conmigo a mi aprendiz para que inspeccione la celda sellada –informó Marcia en voz baja–. Sigues estando de guardia. Si no salimos dentro de diez minutos, te autorizo a que reselles la puerta, por seguridad.


			Septimus miró a Marcia sorprendido. Aquello le pareció un poco drástico.


			–Muy bien, señora Marcia –susurró Thomasinn. Y luego añadió–: ¿Quiere que le guarde la mochila, aprendiz?


			–Sí, gracias –Septimus se quitó la mochila y la dejó caer en el suelo.


			–¡Aaay! –exclamó Thomasinn–. ¡Mi pie!


			–¡Chisss! –dijo Marcia haciendo un gesto para que guardara silencio.


			–¡Ay, porras! Lo siento –se disculpó Septimus.


			–¡De verdad, Thomasinn, es solo una mochila pequeña! –dijo Marcia–. Vamos, Septimus.


			Marcia puso las manos a un centímetro del sello resplandeciente y se concentró con todas sus fuerzas. De repente empujó con las manos y las retiró rápidamente, desbloqueando el sello que reveló una estrecha puerta plateada.


			Marcia empujó la puerta para abrirla y se apretujó para pasar por la abertura.


			–Vamos, Septimus. Deprisa.


			Septimus se coló dentro y Marcia cerró la puerta con un sonido fuerte y sordo. Presionó con la mano la superficie lisa y un sello temporal lanzó destellos como si se tratara de un rayo púrpura. Luego cogió una lamparilla de un gancho que había junto a la puerta, la encendió y se puso en marcha. Septimus la siguió. Con la lámpara en alto, Marcia se adentró en el túnel, recubierto de ladrillos que se inclinaba y serpenteaba hasta la celda sellada, un espacio enterrado en el lecho de roca que se encontraba debajo de la Torre del Mago. Caminaban con presteza y las finas nubes de Magia que flotaban alrededor del túnel amortiguaban el sonido de sus pasos. Cada medio metro, Septimus veía una portezuela engastada en el muro del túnel, detrás de la cual sabía que se abría una estancia utilizada para almacenar todo tipo de objetos potencialmente problemáticos. Septimus estaba emocionado. Sabía cómo funcionaba la cámara sellada e incluso había hecho una pequeña maqueta de ella durante su primer año de aprendizaje, pero en realidad nunca había llegado hasta el final del túnel para verla, y mucho menos para entrar en ella.


			La cámara sellada era el lugar más seguro de la Torre del Mago. Se utilizaba para encerrar a los entes, objetos mágicos, hechizos y amuletos más peligrosos. Su último ocupante había sido el genio de Septimus, Jorge Nido, que estuvo confinado a buen recaudo hasta que accedió a la petición de Marcia. En ese momento era el Anillo de las Dos Caras el que languidecía detrás de la pequeña puerta del extremo del túnel que daba a la celda sellada.


			Para que la magia selladora fuera más efectiva, esa puerta tenía solo un metro de alto y era aún más angosta que la de la entrada. No todos los magos extraordinarios anteriores habían podido pasar por allí; el propio DomDaniel se quedó una vez atorado en ella, para diversión del que entonces era su aprendiz (un recuerdo que Alther aún mantenía vivo). Lo que la puerta no tenía de altura y anchura lo tenía de profundidad. Al igual que las grandes puertas de la Torre del Mago, estaba hecha de plata sólida, que relumbraba a través de la neblina púrpura y brumosa del sello que recubría la puerta.


			Marcia colocó la lámpara sobre un pequeño estante al lado de la puerta; luego metió la mano en la bruma púrpura y con un hábil giro de muñeca rompió el sello. Sacó tres pequeñas llaves de plata del cinturón de maga extraordinaria y las metió en tres cerraduras: una en el dintel, otra en el faldón y otra en el panel central. Marcia giró la llave del panel central y Septimus oyó rotar al unísono tres cerraduras de cilindro pasadas de moda. La puerta se abrió con un pequeño quejido.


			Marcia cogió unas largas tenacillas protegidas (conocidas como el Bichero) que colgaban de un gancho que había junto a la puerta, levantó la lámpara y se metió a presión por la exigua abertura para entrar en la celda. Septimus se apresuró a seguirla.


			Con la puerta cerrada, la lámpara convirtió el espacio oscuro –un espacio forrado de plata maciza de dos metros de grosor– en una joya centelleante y reluciente. Sin embargo, su brillantez no disfrazaba el hecho de que la cámara sellada era minúscula. Septimus sintió pena por Jorge Nido, aunque supuso que era mejor estar allí que en el interior de una botella de plata. De hecho, no era muy distinto a estar dentro de una gran botella de plata, pues las radiantes paredes se amoldaban a los contornos redondeados del extremo del túnel.


			En la pared curva había un amplio estante, en medio del cual descansaba un recipiente que contenía el Anillo de las Dos Caras: la caja atada. Era una pequeña caja negra hecha de varias capas de madera de ébano con incrustaciones de plata y amarrada con cinchas de plata. Marcia avanzó hacia la caja, esgrimiendo el Bichero con la misma precaución que si fuera una pequeña pero mortal serpiente. De repente soltó una palabrota muy gorda.


			–¡Uy! No debería haber dicho eso. Mira, Septimus.


			Septimus se asomó por encima del hombro de Marcia. Sobresaliendo de la caja atada, como si fuera un asqueroso grano verde, estaba el Anillo de las Dos Caras. Marcia dio un brinco. Atacó el anillo como una mangosta, atrapó con el Bichero el grano de la caja y lo sostuvo triunfante.


			–¡Lo tengo!


			En el extremo de las tenacillas de Marcia el Anillo de las Dos Caras relucía furiosamente y las dos malvadas caras verdes los observaban. Septimus apartó la mirada. Le daba la impresión de que las caras podían realmente verlos.


			–Me alegro de que no sean de verdad –dijo estremeciéndose.


			El peculiar eco de la celda sellada le devolvió sus palabras en un susurro: «Verdad, verdad, verdad».


			Marcia abrió la caja y volvió a dejar el anillo en su interior. Septimus creyó oír una retahíla de maldiciones cuando el metal chocó contra la madera. Marcia cerró la caja y empezó a atar las cinchas con fuerza alrededor.


			–A este paso pronto lo serán –dijo con tono sombrío–. Marcellus tendrá que darse prisa.


			«Prisa, prisa, prisa.»


			Septimus estaba impresionado.


			–¿Quieres decir que estos dos magos podrían realmente cobrar vida?


			«Vida, vida, vida.»


			Marcia se llevó el índice a los labios para hacerlo callar. Murmuró una nueva cerradura para la caja.


			–Vámonos –dijo.


			«Vámonos, vámonos, vámonos.»


			Septimus se alegró mucho de esa decisión. Salió con dificultad y esperó a Marcia, que se retorcía torpemente para salir por la angosta puerta; luego la cerró con un satisfactorio portazo y colgó el Bichero.


			Al regresar a la antesala, Marcia estaba muy pálida.


			–Señora Marcia, ¿se encuentra bien? –preguntó Thomasinn.


			Marcia asintió.


			–Muy bien. –Pero le temblaban las manos cuando selló la puerta del túnel.


			Marcia estaba enojada consigo misma. Había caído en la cuenta de que había retrasado peligrosamente la apertura de la Gran Cámara de la Alquimia. Como todos los magos, en su iniciación había prestado el juramento de «abjurar de todo lo alquímico» y se lo había tomado en serio. Había resultado una decisión difícil permitir que Marcellus encendiera otra vez el fuego para desnaturalizar el Anillo de las Dos Caras, y aunque sabía que era el único modo de destruir el anillo, le asustaba tanto el hecho de encender el fuego que había albergado dudas. Para un mago era un paso muy grande y antes de que se reabriera la cámara, Marcia había querido comprender lo que estaba haciendo. Sin embargo, cuanto más trataba de averiguar sobre el fuego, menos comprendía. Nada parecía tener sentido. Se habían perdido tantos documentos y tantos otros habían sido alterados que tenía la turbadora sensación de que se estaban dejando algo, algo muy importante. Pero cualesquiera que fueran sus temores, Marcia sabía que ya no podía esperar más.


			Septimus volvió a cargar con la mochila y atravesó el Gran Vestíbulo con Marcia.


			–¿Lo decías en serio lo de esos dos magos? –preguntó–. ¿De verdad podrían volver a la vida?


			Marcia suspiró.


			–Es una posibilidad, eso es todo. El Dominio Oscuro teóricamente les ha conferido ese poder y por eso lo guardamos bajo tantas medidas de seguridad.


			–Entonces… ¿podría suceder pronto?


			–No, no, Septimus. Estas cosas requieren años.


			Septimus se sintió aliviado.


			–Marcellus no tardará tanto en encender el fuego –dijo.


			Hildegarde Pigeon, submaga que pronto sería ascendida a maga ordinaria, salió de la portería.


			–¿Aún estás en el servicio de portería, Hildegarde? –preguntó Marcia–. Creía que ahora estabas en el de búsqueda y rescate.


			Hildegarde sonrió.


			–El mes que viene, señora Marcia, pero me gusta estar aquí. Tengo una carta para usted. El señor Banda la dejó esta mañana.


			–Ah, ¿sí? Bueno, gracias, Hildegarde.


			A Septimus le pareció que Marcia se sonrojaba un poco.


			Hildegarde Pigeon le tendió a Marcia un impresionante sobre con una orla roja y dorada. Septimus se fijó en los delicados guantes azules de encaje de Hildegarde. Hildegarde estaba un poco acomplejada por las puntas de sus dedos, que se las había destrozado a mordiscos la cosa poseída. Aquello le recordó a Septimus lo destructiva que era la oscuridad y lo importante que era librarse del Anillo de las Dos Caras.
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